
Invierno de 1938 
 
Hola,  
Mi nombre es Getzael Hirsch y tengo 13 años. Sé que a mi edad quizá no es 
muy común que se escriban diarios...pero ahora mismo es lo único que tengo 
para poder hablar o desahogarme ya que últimamente están pasando cosas 
muy raras. Mis padres no me quieren decir nada y mis hermanos son aun 
pequeños para entenderlo; además,  mis amigos tampoco saben mucho. Pero 
bueno, hablaré de eso más tarde y comenzaré presentándome y presentando a 
los míos: 
 
Getzael significa “chispa de Dios” y el apellido de mi familia, Hirsch,  “ciervo”.  
Nací el 20 de mayo de 1924, como mi madre dice, “los felices años veinte”. 
Hasta hace poco creía que eso iba por mí pero descubrí en la escuela que 
estaba equivocado pues se refiere al periodo posterior a la I Guerra Mundial en 
el cual Europa gozaba de una buena situación política y económica.  
Mi madre se llama Rosibel y mi padre Shalem. Tengo 3 hermanos menores: 
Evelyn, de 9 años, Hedwig, de 7, y el pequeño Itzjac, con 2 años, que como 
dice el significado de su nombre, es muy risueño. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
Mi padre tiene una  herrería y trabaja junto a mi     
abuelo. Dice que de mayor yo me haré cargo de ella. 
Mi madre, mientras, se ocupa de las labores de la 
casa y de cuidarnos. Justo encima de la herrería está 
mi casa. Vivo en uno de los barrios pobres de la 
ciudad y la casa tampoco es muy grande, pero lo 
suficiente para que podamos vivir los siete. 
 
 

 
De izq. a der. mi madre, Hedwig, 

 Evelyn y yo hace 5 años 

 
Mis padres 

 
Papá con Itzjac 



Vivo en Potsdam, a 30 km al Sur de 
Berlín, la capital de Alemania, mi 
país. Mi padre me dice que es una 
de las ciudades más antiguas y 
bonitas de Alemania. Cuenta con 
muchos monumentos como el 
Palacio de Sansoucci construido 
para la familia real prusiana durante 
el reinado de Federico el Grande, la 
Puerta de Brandeburgo, el Antiguo 
Mercado... 
 

                                        
Mi familia es muy 
religiosa. Pero nuestra 
religión es diferente a la 
principal que hay en el 
país, el cristianismo. Yo 
soy judío, porque mi 
madre y mi padre también 
lo son, al igual que mi 
abuelo y lo era mi abuela. 
El fundador del judaísmo 
es Abraham y creemos en 
un único Dios. Leemos La 
Torá o Panteuco, que es 
nuestro libro sagrado y 
está escrito en hebreo en vez de alemán. Además, todos los sábados o 
“sabbath” vamos a la Sinagoga a rezar.  
                                                                                                         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Primavera de 1938  
 
 
                                                                                                             

Tengo dos vecinos los cuales también 
son judíos. Son pareja pero no tienen 
hijos. Una vez escuché a mi madre decir 
que nuestra vecina le había contado que 
aun no estaban seguros de si tener hijos 
o no porque con los tiempos que corrían 
mejor que no.  
 
Una de mis mayores aficiones es leer 
pero todos los libros que tengo ya me los 
he leído y mi padre no me deja leer el 
periódico porque dice que no lo 
entendería. Así que todas las mañanas 
me acercó al buzón de mis vecinos y le  

echo una ojeada sin que se den cuenta y antes de que ellos lo lean. Luego me 
asomo a la ventana y suelo escuchar lo que comentan sobre las diferentes 
noticias del mismo. Fue así como empecé a darme cuenta de que algo no iba del 
todo bien. 

Getzael 



Primavera de 1938 
 
¡Hola!  
Bueno, ya sé que una de mis mayores aficiones es leer y la otra es escribir este 
diario, pero como ya te dije, estoy siempre muy ocupado haciendo los deberes 
y trabajando en la herrería para echar una mano, así que no me queda mucho 
tiempo para contarte. Esta vez voy a explicarte lo poco que he ido 
descubriendo hasta ahora. Gracias en parte a lo que comentan en la escuela, 
el barrio...y al apreciado periódico de mis vecinos, ese que mi padre me tiene 
prohibidísimo de leer. 
 
Todo gira en torno a un hombre, Adolf Hitler, el cual subió al poder en Alemania 
el 30 de enero de 1933. Yo tenía entonces 9 años y tampoco entendía muy 
bien quién era quién, a qué partido pertenecía... Hitler es el dirigente del 
Partido NacionalSocialista Obrero Alemán o Partido Nazi al que llegó en 1921. 
  
Hasta ahí todo normal, sin embargo, expusieron en el periódico los principios 
de su ideología y fue allí donde la cosa cambió. Hablaban de revanchismo 
hacia Francia, de expansión del pueblo alemán por toda Europa o 
Pangermanismo y de una ideología antisemita. Lo del revanchismo me sonaba 
de clase, cuando estuvimos dando la I Guerra Mundial y el periodo posterior de 
entreguerras (los “felices años veinte” en los que nací!) vimos cómo en la I 
Guerra Mundial entregamos a Francia los territorios de Alsacia y Lorena, los 
cuales nosotros les habíamos arrebatado anteriormente, obligados por el 
Tratado de Versalles que se nos impuso y que provocó que fuéramos 
humillados en toda Europa. Ahora Hitler quería vengarse por ello. En cuanto al 
“pan germano” ese, tuve que preguntar discretamente en clase y allí me enteré 
de que, antes de la guerra, hubo un canciller, Otto Von Bismarck, que durante 
el reinado del Káiser Guillermo I de Alemania, llevó a cabo una política de 
alianzas con otras potencias europeas con el fin de reunir en su territorio todos 
los países de habla germana, siendo Alemania la potencia más poderosa. 
 
Hasta ahí volvía a estar todo normal (dentro de lo que cabe, claro). 
Lamentablemente el último término no pude entenderlo, la profesora me puso 
mala cara cuando lo pregunté en clase y mi padre se puso muy nervioso 
cuando intenté sacárselo a él. Me castigó porque dijo que seguro que lo había 
visto en el periódico...Todo eso me llevó a ponerme en lo peor... ¿por qué tanto 
misterio con la dichosa palabra? Y aquí es donde estoy ahora, intentando 
averiguar qué es lo que ocurre. 
 
                                                                                                               Getzael 
  
 
Verano de 1938 
 
Querido diario: 
Sigo en la búsqueda de la palabra imposible. Sin embargo, ahora estoy 
distraído con otras cosas puesto que “nuestro gran líder” ha comenzado a 
dictar una serie de normas y noto que mis padres no están muy de acuerdo con 
ellas... La noche del 1 de marzo escuché las quejas de mi padre ante una de 



esas nuevas normas que decía: Los contratos de los gobiernos ya no pueden 
ser adjudicados a empresas judías. Además, habló de que había escuchado 
que en pueblos cercanos los soldados nazis habían comenzado a  destruir y 
saquear las tiendas de varios amigos suyos y terminó diciendo: Y cómo no, 
solo a nosotros. Obviamente, entendí el enfado de mi padre, pero esa última 
frase me dejó un poco desorientado... ¿solo a nosotros? ¿A quiénes, a mi 
familia, mis amigos, la gente de nuestra zona...los del mismo gremio...?  
 
Otra nueva norma salió el pasado 17 de agosto: Los pasaportes de la raza 
“sucia” dejan de tener vigencia, en ellos se escribirá la letra J con el fin de 
identificarlos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Y otra vez vuelvo a estar aun más perdido...antisemitismo, tiendas saqueadas y 
un “solo a nosotros”, “razas sucias”... Ya he llegado a la conclusión de que sea 
lo que sea, se trata de algún tipo de discriminación, seguro. Ahora tengo que 
enterarme quiénes son los sucios y quiénes no. 
                                                                                                              Getzael 
 
 
 
Otoño de 1938 
 
Querido diario: 
Hoy estoy bastante triste, y no es precisamente porque se hayan acabado las 
vacaciones...Al fin he comprendido qué es antisemitismo. En los últimos días 
han sucedido cosas que me han hecho comprender su significado y por si fuera 
poco, quedó confirmado en una de mis escapadas al buzón vecino en la cual 
escuché a los mismos hablar de ello. Para que tú lo puedas comprender, estas 
son las diferentes normas dictadas por Hitler hasta ahora: 
- 19 de septiembre: Todos los judíos mayores de seis años están obligados a 
llevar la estrella de seis puntas amarilla (estrella de David), con la palabra 



"Jude" ("judío" en alemán) en letras negras, y cosida al frente de la vestimenta 
exterior, con el fin de identificarlos y avisar a la población. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Has visto no? Todos los judíos; los saqueos no iban hacia mi familia, ni los 
amigos de mi familia, ni los herreros, ni la gente de la zona... ¡para todos a la 
vez! Porque tanto mi familia, como mis amigos y casi toda la gente que vive en 
este barrio somos judíos, o mejor dicho, “sucios”. Pero la cosa continúa: 
 
 
- 30 de septiembre: Los medios arios dejan de tratar a pacientes judíos, al 
mismo tiempo que estos tampoco pueden ser médicos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
- 15 de noviembre: A partir de ahora, los niños judíos acudirán a escuelas 
distintas a las del resto, con el fin de evitar un posible contagio. 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Además de las normas, comenzaron a darse diversos sucesos como: 
 
- 28 de octubre: Se produce la primera operación de expulsión masiva de 
judíos polacos del Reich, unos 17.000. 
 
- 7 de noviembre: Un joven polaco judío, Herschel Grynszpan, dispara a un 
adjunto de la embajada alemana que se encontraba en París, Ernst Vom Rath, 
por no haberle querido ayudar ante el maltrato que sufrían sus padres. 
 
- Noche del 9-10 de noviembre: Como consecuencia del anterior suceso, 
tiene lugar la Noche de los cristales rotos (“Kristallnacht”), un levantamiento de 
los nazis contra los ciudadanos judíos. La señal de inicio fue dada por el 
ministro de propaganda, Joseph Goeabbels, y los organismos nazis se 
encargaron de su ejecución. 
Se destruyeron aproximadamente 1.574 sinagogas (prácticamente todas las 
que hay en Alemania), muchos cementerios judíos, más de 7.000 tiendas y 29 
almacenes judíos, 30000 judíos detenidos y enviados a campos de 
concentración, unos 200 muertos... 
Además, los judíos tuvieron que hacerse cargo de los gastos de la reparación 
de los daños causados. 
 

 
                          
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nuest

ro 

 



“gran líder” o “Fuhrer” considera al judaísmo uno de los  responsables de la 
derrota en la I Guerra Mundial y, por ello, quiere marginarnos y acabar con 
nosotros, puesto que, según él, somos una raza “inferior”, una raza “sucia,” 
frente a la raza aria alemana, la más superior. Pero nos persigue a nosotros 
sino que también a grupos de gitanos, homosexuales, inválidos, la Iglesia 
Católica, los testigos de Jehová... 
 
Ante esta situación, muchos judíos quieren salir del país pero no es tan fácil. La 
mayoría de países no están dispuestos a aceptarnos, unos como Italia o 
España por ser aliados de Alemania al contar los dos también con fascismos, y 
el resto sigue una política de no agresión por miedo a entrar en conflicto con 
Alemania, se desentienden del problema.  
 
Por si Hitler no tuviera ya bastante con esto, no ha dejado de lado sus demás 
intereses. En lo político-militar, el periódico anunciaba el otro día, tras la 
anexión de Austria al Reich (Anschluss), la ocupación de los Sudetes, en 
Checoslovaquia, ya que en esta región vivían unos tres millones de alemanes 
y, siguiendo su objetivos del pangermanismo, debía formar parte del Reich. 
Pese a que el resto de Europa aceptara la ocupación, hace poco, en 
Septiembre, convocó la Conferencia de Berlín. A ella acudieron los jefes de 
Gran Bretaña, Francia e Italia, quienes aceptaron de nuevo la incorporación de 
los Sudetes al Reich a cambio de garantías de no agresión sobre el resto de 
Checoslovaquia en el futuro. 
 
Creo que aun no soy consciente de lo que está pasando en mi país, y menos 
aun de lo que está pasando con nosotros, no llego a entenderlo y para mí no 
tiene ninguna justificación. No sé que puedo hacer, y encima no puedo hablar 
con mis padres, si se enteran de que sé todo esto se pondrían realmente 
tristes. Ahora tengo que ayudarlos para que Evelyn, Hedwig e Itzjac no se den 
cuenta de nada. 
 
                                                                                                              Getzael 
 
 
 
Invierno de 1939 
 
Querido diario: 
Aquí las cosas se están poniendo bastante feas...la persecución hacia los de 
mi misma raza continúa. Antesdeayer fui de nuevo al buzón vecino y en la 
portada aparecía la noticia de que el gobierno alemán iba a realizar un censo 
de todas las personas que vivían en Alemania con datos de edad, sexo, lugar 
de residencia, profesión, religión, estado civil...y RAZA. Escuché a escondidas, 
como otras tantas veces, a mis vecinos, y me enteré de que con toda esa 
información pretendían crear un registro judío el cual ayudaría a la persecución 
de los mismos.  
 
Por si fuera poco, esta mañana, yendo a mi escuela judía me he encontrado 
con este cartel: 
 



 
 
Esto se está haciendo bastante duro, en clase se echa de menos a nuestros 
antiguos amigos que ahora van a escuelas más seguras para ellos, no 
podemos practicar nuestra religión, tenemos que escondernos, y más de una 
vez, en público, mi padre me ha llamado Israel, pues tanto este como Sarah 
son los únicos nombres judíos que permiten y han creado una lista con 
nombres prohibidos. Lo único positivo de todo esto es que mis hermanos están 
notando ciertos cambios pero ni se imaginan la causa de los mismos; mi madre 
les ha dicho que el cambio de escuela era necesario porque cerraban la otra, 
que la estrella que llevan es el símbolo de esa nueva escuela, y que cuando les 
llama Israel o Sarah, les ha dicho que ha sido siempre una forma muy común 
de llamar a los chicos, por una parte, y a las chicas, por otra. Estamos 
perdiendo nuestra identidad... 
  
                                                                                                              Getzael 
 
Primavera de 1939 
 
Querido diario: 
Hoy tengo muchas cosas que contarte, y todas malas. La primera es que mi 
abuelo falleció el pasado 5 de marzo...mi madre dice que es que era ya muy 
mayor pero yo creo que murió de pena ante todo lo que estamos viviendo. Lo 
echo mucho de menos. Otra noticia es que la herrería va mal...mi padre dice 
que contamos con excesiva presión financiera y casi no obtenemos beneficios; 
es cierto que con la pérdida del abuelo somos una boca menos a la que 
alimentar pero él también trabajaba con nosotros y su ausencia se está 
notando bastante. Papá tiene miedo de que ocurra como con otros muchos 
establecimientos, que se vieron obligados a venderlos al gobierno alemán. Dice 
que esa idea no se le pasa ni por la cabeza y que hará todo lo posible para 
evitarlo.  
 
Sigo mucho los movimientos migratorios de gente que quiere marcharse y no 
ve la manera de cómo hacerlo. Otro país que se ha sumado al carro de darnos 

En él se podía leer “Este es el enemigo” y un 
soldado nazi atravesaba mi libro sagrado, La 
Torá, con una daga. 
 
La gente sigue intentando salir de aquí dadas 
las circunstancias, y si ya no se contaban con 
facilidades por parte del resto de países 
europeos, ahora es EE.UU. 
El 9 de febrero se celebró allí un congreso en 
el cual se propuso un proyecto de ley limitado 
sobre refugiados consistente en admitir a 
unos 200.000 niños judíos y aceptar la 
inmigración. Finalmente, tras meses de 
debate, el proyecto fue rechazado pues 
algunos pensaron que éste privaría de 
oportunidades a los niños estadounidenses. 



la espalda es Gran Bretaña. En mayo restringió la emigración judía hacia 
Palestina cuya consecuencia fue que esta emigración continuara pero de forma 
ilegal. Sé que no quieren hacer nada con el fin de no entrar en guerra otra vez 
y miran por su país y su gente, pero aquí se está persiguiendo a la mía y estoy 
desesperado. Mi madre llora todos los días a escondidas e imagino que no es 
la única, ni mucho menos. 
 
Esta mañana he vuelto a ir a por el periódico pero, para mi sorpresa, ya no 
estaba, habían sido más rápidos que otras veces y ya lo habían cogido. Sin 
embargo mi sorpresa ha aumentado cuando, al irme, el vecino ha aparecido 
gritando mi nombre y me ha dicho: ¡Getzael! Toma, yo ya lo he leído. Y me ha 
guiñado un ojo. Creo que me he puesto un poco rojo, acababa de descubrir a 
su ladrón. Luego me ha dicho:  
-¿Por qué te torturas tanto leyendo esto, si sólo tienes 16 años? 
-Si ese diablo de fuhrer tiene otra preparada para nosotros prefiero saberlo 
antes, así me da tiempo para inventarme algo que decirle a mis hermanos. 
Cualquier cosa que les aleje de la verdadera realidad. 
Él se ha quedado callado y acto seguido me lo ha dado. Antes de irme me he 
dado la vuelta para darle las gracias: 
-Cuando termine se lo devuelvo. ¡Ah! Y la semana que viene cumplo 17. 
 
Y cómo no, el fuhrer había hecho de las suyas. Se había saltado el pacto de no 
volver a atacar a Checoslovaquia y había provocado la desaparición de esta 
como Estado en marzo. Además, unos días después, se había anexionado el 
enclave de Medel en Lituania y había firmado el Pacto de acero con Italia, 
como una alianza política y militar, en mayo. Ahora sí que había saltado la 
alarma de las democracias. No contento con ello había continuado hacia 
Polonia. Esa conquista se presentaba más complicada pues Polonia contaba 
con pactos tanto con Francia como con Gran Bretaña. Así, Hitler se había 
acercado a la URSS con el fin de conseguir su neutralidad militar en caso de 
producirse un conflicto occidental.  
 
Además, en las páginas siguientes aparecía un artículo relacionado, de nuevo, 
con los movimientos migratorios, de forma que lo he leído. Se titulaba “La 
travesía de St.Louis” y tenía como fecha el 13 de mayo. El St.Louis era un 
buque alemán que llevaba refugiados judíos los cuales contaban con permiso 
para desembarcar en Cuba. El 15 de mayo, en Francia, recogieron a 37 
pasajeros más, y el 27 de mayo, al llegar a La Habana, se encontraron con la 
negativa del presidente cubano a dejarles desembarcar. Permanecieron 
anclados en el puerto durante 6 días. Ante esta situación decidieron navegar 
hacia el norte, cerca de Florida, y allí esperaron que EE.UU les permitiera 
desembarcar, hecho que no sucedió. El 6 de julio ya habían perdido todas las 
esperanzas y volvieron a  Europa, donde fueron aceptados por Gran Bretaña, 
Francia, Países Bajos y Bélgica (en estos tres últimos acaban siento víctimas 
de la “Solución Final” de los nazis). 
 
Como ves, nada bueno, mi abuelo ya no está, mi familia está cada vez peor, 
Hitler sigue jugando a ser Dios, y los que intentan salir de aquí no pueden. ¿Es 
o no es para estar desesperado? 
                                                                                                               Getzael 



Verano de 1939 
 
Querido diario: 
Si la anterior vez te conté que las cosas iban mal, ahora ya no sé ni como 
calificarlas. Al final lo ha conseguido, estamos en guerra. Ha comenzado la II 
Guerra Mundial. Pero ni una guerra mundial hace desaparecer la obsesión que 
Hitler tiene hacia nosotros y mientras media Europa se mata por ahí, nosotros 
seguimos siendo perseguidos. 
 
Esta vez fue mi vecino quien, de propio, me contó todo. En agosto, el 
acercamiento entre Alemania y la URSS se materializó en la firma del Pacto 
germanosoviético de no agresión. Fue firmado por Molotov y Von Ribbentrop, y 
permitía obviar temporalmente el conflicto entre ambas potencias, enemigas 
ideológica y políticamente. Más tarde se sabría que dicho pacto incluía unas 
cláusulas secretas de reparto de Polonia y reconocimiento del control de la 
URSS sobre Finlandia, Letonia, Estonia y Lituania. Sin embargo, la URSS de 
Stalin seguía un doble juego pues también había firmado pactos con las 
democracias occidentales. La invasión alemana de Polonia comenzó con la 
reclamación de Hitler de la ciudad libre de Danzig, la cual contaba sólo con 
alemanes, y de su derecho a construir una autovía y una línea de ferrocarril a 
través del corredor polaco. Polonia, lógicamente, se opuso y contó, además 
con el apoyo francés y británico. De manera que el 1 de septiembre Hitler inició 
la invasión y, el día 3, Francia y Gran Bretaña declaraban la guerra a Alemania. 
Mi vecino, afirmó que, tres días después del inicio de la Segunda Guerra 
Mundial, se ordenó el arresto inmediato de cualquier persona que dudase 
acerca de la naturaleza de esta guerra y de la victoria alemana. 
Y con el avance de la misma, crece el número de gente deportada, de la cual, 
la mayoría es enviada sin cualquier tipo de juicio a los campos de 
concentración. 
 

 

 
 

 
 



¿Campos de concentración? Ni idea de qué es eso. Mi vecino dice que son 
como una especie de campos en los que los judíos, reclutados, trabajan para 
los nazis. Ahora es cuando de verdad tengo miedo. Antes “sólo” nos 
perseguían, marginaban o humillaban. Ahora nos quieren encerrar y hacernos 
trabajar para ellos, y encima estamos en guerra. Tiene razón mi vecino, sólo 
tengo 17 años, pero como si tengo 40, es la primera vez que tengo 
verdaderamente miedo, pánico. 
 
                                                                                                              Getzael 
 
Otoño de 1939 
 
Querido diario: 
Esto va en serio. La invasión a Polonia está siendo una “guerra relámpago” o 
“Blietzkrieg”, basada en la sorpresa y rapidez de movimientos del ejército 
alemán o Wehrmacht. Este cuenta con divisiones acorazadas, carros de 
combate o “panzer”, aviación...Así, han llegado en 3 semanas a Varsovia. Una 
parte del territorio ocupado, Danzig, Poznania y la Silesia polaca, ha quedado 
anexionado al Reich, mientras que Varsovia y Cracovia, han quedado bajo un 
gobierno controlado por la administración nazi. 
Además, paralelamente, el ejército soviético ha ocupado la zona este de 
Polonia, continuando su expansión hacia Finlandia y las repúblicas bálticas. 
 
Es una suerte poder leer el periódico junto a mi vecino y que éste me vaya 
explicando todo, sin tener que ir a escondidas a robarlo o esconderme para 
escuchar lo que habla con su mujer. Sin embargo, en casa sigo pareciendo un 
adolescente que no se entera de nada. Mi padre se siente más tranquilo si ve 
que estoy al margen de todo esto, pero no lo entiendo, yo podría ayudar. 
 
En cuanto a nuestra relación particular con Hitler, también hay novedades. 
El 21 de septiembre el jefe de la Policía de Seguridad de las SS (cuerpo 
paramilitar que obedecía las órdenes de Hitler y se encargaba de los campos 
de concentración) ordenó que los judíos residentes en aldeas y pueblos en la 
zona de ocupación alemana de Polonia se concentraran  en ciudades grandes 
cercanas a éstos, llamadas guetos. 
Los guetos estaban situados en las zonas más pobres de las ciudades y no 
contaban con condiciones de hacinamiento e higiene, electricidad, las raciones 
de comida eran escasas...predominaban el hambre, las enfermedades y, 
finalmente, la muerte. Los judíos que iban a vivir a ellos sólo podían llevar sus 
posesiones personales. Potsdam estaba en el Este de Alemania, cerca de las 
zonas en las que comenzaron a agrupar judíos en dichos guetos, por lo que mi 
pánico aumentaba a zancadas... 
También se crearon (aunque pocas) organizaciones comunitarias e 
instituciones de ayuda, un esfuerzo concentrado para preservar la vida y 
satisfacer las necesidades de la comunidad. 
Además, el 26 de octubre, instituyeron trabajos forzados para los hombres 
judíos de 14 a 60 años de edad. Más tarde, las mujeres judías y los niños de 12 
a 14 años también. Deben trabajar entre 10 y 12 horas por día, en condiciones 
extremas y recibiendo poco o ningún pago por ello. 
 



De esta manera, me tocaba 
ponerme a trabajar, pero me 
alegró saber que ninguno de mis 
hermanos entrara en esa criba. 
Evelyn para entonces contaba 
con 11 años. Pero ahora ella 
debía cuidar de Hedwig e Itzjac. 
No tenía edad para trabajar 10 ó 
12 horas pero tampoco para 
hacerse cargo de sus hermanos 
pequeños. Sentía rabia e 
impotencia. 
 
                                     Getzael 
 

 
Invierno de 1940 
 
Querido diario: 
Ha sucedido lo que me temía...ya no estamos viviendo en casa, ahora estamos 
en el gueto de Lodz. Todo comenzó hace menos de un mes, el 8 de febrero. 
Mamá estaba preparando la comida y yo estaba entreteniendo a Evelyn 
,Hedwig e Itzjac para que no oyeran a papá que estaba hablando con un amigo 
que había venido a casa. De repente alguien llamó a la puerta y papá dijo que 
ninguno de nosotros fuera a abrir, que él se encargaría de hacerlo. Parecía 
muy preocupado cuando lo vi asomándose por la ventana y haciendo gestos 
para que nos escondiéramos. Rápidamente cogí a mis hermanos y nos 
escondimos debajo de la cama, mamá debajo de la mesa, y papá corrió a 
tranquilizarla ya que estaba llorando. Yo sabía que nada bueno iba a pasar, y 
así fue. 
 
Unos gritos rompieron el silencio que reinaba en la casa y de repente la puerta 
se vino abajo, tras el polvo aparecieron cuatro hombres enormes y robustos, 
vestían de uniforme y  gritaban: ¡Donde quiera que estéis, salir ya! Yo intentaba 
decirle a Itzjac que no se preocupara, que no iba a pasar nada, y a la vez le 
tapaba la boca a Hedwig para que no se oyeran sus llantos, papá hizo lo 
mismo con mamá, pero no sirvió de nada, todos  fuimos descubiertos. Uno de 
los cuatro hombres vino a por nosotros y nos sacó de debajo de la cama a la 
fuerza, luego fue a por mamá y papá, los demás se encargaron de revisar toda 
la casa y finalmente uno gritó: ¡Llevarlos afuera, son judíos! 
Y así fue, nos hicieron salir de casa sin ni siquiera dejarnos coger nada, ni un 
libro, un peluche o un juguete para Itzjac. Nos fuimos de allí con lo puesto y 
solo pudimos coger unas cuantas camisas, pantalones y un pijama.   
 
Yo salí el primero y mientras andaba por el camino que me guiaban aquellos 
alemanes, miré hacia atrás y vi al resto de mi familia. Los más pequeños 
estaban totalmente desorientados, pero lo que más me preocupó fue ver a 
papá susurrándole algo a mamá, ella se llevaba los brazos a la cabeza y 
lloraba aun más.  
 



Anduvimos unos dos kilómetros hasta 
llegar a un campo donde había 
muchos camiones, nos metieron en 
uno de ellos y uno tras otro fueron 
saliendo en fila dirigiéndose a las 
afueras de la ciudad.  Dentro de los 
camiones había infinidad de familias 
como la nuestra, todas ellas 
desesperadas; niños temblando de 
frío, madres y abuelas rezando, 

padres manteniendo la compostura e intentando calmar la situación... Aquello 
era una pesadilla. 
 
Tras media hora de recorrido llegamos a nuestro destino, al bajar nos vimos 
rodeados por una alambrada que nos separaba del resto de la ciudad de Lodz.  
Nada más llegar nos metieron en un apartamento muy pequeño junto con dos 
familias más: los  Goldwicz con cinco miembros y los Schneider, uno más que 
nosotros. 
 
Las condiciones de vida en el gueto son inhumanas, no hay calefacción y 
muchas personas se están muriendo de frío, sobre todo niños que se han 
quedado huérfanos y tienen que vivir en la calle. Además, la gente enferma 
muy rápido porque no tienen ropa suficiente, medicamentos para curarse y la 
comida escasea. No llevo ni un mes aquí y ya tengo ganas de salir.Este está 
siendo el invierno más duro de mi vida, lo peor es que creo que no va a ser el 
único. 
                                                                                                             Getzael 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Primavera de 1940 
 
Querido diario: 
La cosa no mejora, la vida cotidiana en el gueto es insoportable.  
Cada día llegan nuevos judíos que como nosotros han sido arrestados en sus 
casas y les han traído aquí para realizar trabajos forzados. A papá le hacen 
trabajar de herrero para mejorar el tranvía que pasa por medio del gueto (y que 
no podemos utilizar, solo lo hacen los alemanes)  porque conocen sus 
aptitudes. Cuando se enteró que iba a volver a realizar su antiguo oficio se 
alegró, pero ahora no lo hace tan a gusto como antes, ahora no vende sus 
productos para traer dinero a casa, sino que trabaja a cambio de una miserable 
ración de comida que muchas veces entrega a los pequeños de la casa. Está 
sufriendo mucho, yo lo sé, pero se hace el fuerte pues piensa que si le vemos 
mal nosotros estaremos todavía peor. 
Se ha comportado así desde el 
principio, es un héroe. 
Mamá también tiene que trabajar muy 
duro, junto con la madre de la familia 
Goldwicz, todos los días tienen que 
andar cuatro kilómetros hasta llegar a 
su lugar de trabajo. Aquí también 
trabajo, me encargo de ir recogiendo 
toda la basura que hay por las calles 
con un grupo de veinte chicos más.  
 
Mis hermanos están mejor porque no se enteran de lo que pasa, Evelyn y 
Hedwig juegan todos los días con las hijas de nuestros compañeros de 
apartamento a las muñecas y yo siempre que puedo me encargo de entretener 
a Itzjac, que está más desatendido que nunca.  De todas formas están pasado 
muchísima hambre, sueño y están muy débiles... no corren, saltan ni ríen con 
las mismas ganas de antes. 
 
De la misma manera que entran personas al gueto, también salen, sobre todo 
hombres. Un día al ver como salían muchos judíos dije: Que surte tienen... y 
una voz de anciano me respondió: ¿Suerte? Suerte ninguna. Le pregunté por 
qué y me respondió que esos señores no se iban de vuelta a sus casas sino 
que los nazis los estaban llevando a Auschwitz, un campo de concentración 
que había sido creado en mayo, donde trabajarían mucho más que en el gueto 

y que probablemente acabarían 
asesinados. ¡Que razón tenía!  
Ese anciano es un señor muy 
inteligente y no sé cómo lo hace pero 
se entera de todo. Yo creo que toda 
esa información la saca escuchando a 
algún oficial alemán de los que 
siempre están por aquí. 
Durante todos estos meses no he 
podido leer nada más acerca de cómo 
va el desarrollo de la guerra, aquí no 
hay ningún tipo de comunicación y, 



obviamente, los alemanes no nos dirigen la palabra más que para mandarnos o 
despreciarnos. Como estaba muy preocupado por lo que pudiera estar 
pasando fuera de Lodz decidí preguntarle a Yadel (así se llama el anciano) que 
si sabía algo, y por supuesto, me dijo que sí. 
 
Al parecer Alemania sigue ganando terreno: el 9 de abril Noruega y Dinamarca  
cayeron en manos de los nazis a pesar de que Inglaterra había intentado 
invadir estos países antes por el interés de los puertos noruegos de Narvik y 
Bergen, los cuales garantizaban la salida de las exportaciones de minerales. 
En esa zona se debieron de producir batallas navales. 
Un día después, Alemania invadió Holanda y Bélgica en tan solo 48 horas a 
través de ataques aéreos. Primero capituló Holanda y luego el ejército alemán 
tomó Bruselas, atravesó Luxemburgo y se dirigió a las Ardenas (Francia) 
produciéndose la batalla del Sedán. 
 
Más tarde, sobre el 21 de mayo, las tropas belgas, francesas y británicas se 
encontraban acorraladas por los nazis en el territorio francés y solo podían huir 
a través del mar. Finalmente, hace muy pocos días, los ingleses evacuaron la 
zona por la playa de Dunkerque y las tropas belgas se rindieron ante los nazis. 
 
En definitiva, el ejército de Hitler está cumpliendo sus objetivos, se está 
expandiendo por toda Europa y está consiguiendo que muchos países le teman 
y se rindan ante él. Me consuela saber que en otros países europeos hay 
personas que se están dando cuenta de nuestra situación, como por ejemplo el 
ministro británico Churchill, que según me ha contado Yadel, ha denunciado en 
público el peligro que supone Hitler para las democracias.  
 
Si es verdad todo esto que me ha contado mi nuevo amigo, solo deseo una 
cosa: que a todos los ciudadanos de esos países que Alemania está 
conquistando no se les trate tan mal como a nosotros. Es inhumano, y lo sé de 
primera mano. 
 
                                                                                                                Getzael 
 
Verano de 1940 
 
Querido diario: 
Últimamente hace mucho calor y en el gueto las medidas de higiene son 
malísimas. Apenas nos podemos duchar y con el calor todo huele fatal. Muchas 
son las personas que arrojan la basura directamente a la calle. Además, las 
cañerías se han estropeado y nadie puede arreglarlas; los alemanes no nos 
prestan las herramientas necesarias. La población está cada vez más 
pesimista y no muestra interés por nada, cada vez hay menos esperanzas de 
poder salir de este infierno. 
 
 
 
 
 
 



En casa estamos muy mal, el pequeño Itzjac ha cogido la varicela y apenas 
tenemos agua para poderlo bañar. Yo tengo que estar casi todo el día fuera de 
casa con Evelyn porque ella todavía no la ha pasado y con la velocidad que se 
propagan las enfermedades aquí lo más posible es que la coja.  
Como paso tanto tiempo en la calle, he visto situaciones horribles en las que 
niños huérfanos que no tienen casa mendigaban trozos de pan a otros que 
tenían poco que compartir.  
Otros más ingeniosos, para sobrevivir, ayudaban a llevar comida de 
contrabando para sus familias y amigos, al pasar gateando a través de 
pequeñas aberturas que había en la pared del gueto. Esto suponía un riesgo y 
más de una vez estos pequeños contrabandistas eran sometidos a castigos 
muy duros. 
 
Mientras paseo con mi hermana Evelyn, intentó que no se fije mucho en la 
miseria que reina en las calles del gueto, pero es imposible. Cada día me hace 
más preguntas, me dice que por qué no estamos en casa, que echa de menos 
a su muñeca, que por qué en ese sitio nadie va a la escuela y que por qué la 
mayoría de la gente está tan delgada y triste mientras que esos señores de 
uniformes parecen estar muy contentos, comen todo lo que quieren y no están 
enfermos. Esta última pregunta también me la hago yo muy a menudo. ¿Cómo 
pueden ser tan faltos de escrúpulos? Les da igual que millones de personas 
pasen hambre, estén enfermas, que muchos niños se queden sin padres... no 
soy capaz de entenderlo, ni lo seré nunca. 

 
                                                                                                            Getzael 
 
Otoño de 1940 
 
Querido diario: 
Todo sigue igual en Lodz, está volviendo a llegar el frío y tiene pinta de que el 
resto del otoño y el invierno van a ser muy fríos y duros. No tenemos 
calefacción y aquí los resfriados son algo muy común.  
Cada día me levanto con la esperanza de poder salir de aquí, tampoco es que 
en mi antigua casa viviera muy bien porque teníamos que estar siempre 
escondidos pero las condiciones de vida allí eran incomparables con las que 
tenemos ahora. Aquí apenas veo a papá ni a mamá porque se pasan el día 
trabajando y ya no puedo leerles cuentos a mis hermanos pequeños ya que a 
mí también me obligan a trabajar demasiado. 
 

Dentro de lo que cabe he conseguido que 
mis hermanas y los hijos de las otras dos 
familias que conviven estén un poco 
mejor. Hace aproximadamente un mes, 
Yadel me dijo que conocía a una mujer 
que anteriormente trabajaba de profesora 
y que al entrar en el gueto quiso continuar 
su profesión  y daba clases en su casa, en 
secreto. En cuanto me lo contó no dudé ni 
un segundo y fui a hablar con ella para ver 

si Evelyn y Hedwig podían asistir a sus clases, ella aceptó, pero me advirtió 



que teníamos que tener extremo cuidado porque si los nazis se enteraban 
podíamos corre mucho peligro todos. Tenían que llevar los libros escondidos 
debajo de la camiseta para que los demás no sospecharan. Llevan dos 
semanas yendo a sus clases y últimamente las veo muy contentas. Mientras 
las niñas están en clase y mis padres y yo trabajamos, Itzjac se queda con 
Yadel, no sabes cuánto me alegro de haber conocido a este buen hombre, le 
debo muchísimos favores y es como mi segundo abuelo. Gracias a él me 
entero de cómo está la situación en el exterior y también del interior. Siempre 
me está dando consejos acerca de lo que debo y no debo hacer dentro del 
gueto. Podría pasar horas hablando con el sobre la guerra, la situación de los 
judíos en Europa y cualquier otro tema que no tenga nada que ver con estas 
desgracias. Personas como él hacen que la vida dentro de estas cuatro rejas 
sea un poco más llevadera. 
 

                                                                                                Getzael 

 
 
Invierno de 1941  
 
Querido diario: 
Ya llevamos un año aquí... Antes el tiempo se me pasaba volando, iba a la 
escuela, estudiaba, jugaba con mis amigos, robaba el periódico vecino... y 
hacía todas esas cosas que suele hacer un joven a mi edad, pero ahora los 
días son eternos. 
Cada vez tenemos más y más 
trabajo y ahora toda la familia 
(incluso mis hermanas pequeñas 
que han dejado de ir a la escuela) 
trabajamos en una fábrica textil 
que produce uniformes para los 
miembros del ejército alemán. Se 
han creado numerosas fábricas 
dentro del gueto. 
 
Actualmente estamos viviendo, 
bueno, intentando sobrevivir mejor 
dicho, unos 160.000 judíos (un tercio de la población total de la ciudad de 
Lodz). De todos estos miles de personas, aproximadamente el veinte por ciento 
están muriendo o se prevé que se van a morir debido a las terribles 
condiciones de vida. La mayoría de muertes son producidas por el hambre, ya 



que comparado con lo mucho que trabajan apenas reciben nada a cambio, solo 
una pequeña ración de comida diaria. 
 
Yadel me ha informado de que el presidente del Jundenrat (Consejo Judío del 
gueto), un tal Mordechai Chaim Rumkowski, quiere evitar la destrucción del 
gueto haciéndolo lo más productivo posible de tal manera que nuestra mano de 
obra (esencial para las fábricas alemanas) pueda evitar la posible deportación 
de judíos a campos de concentración y, así, el gueto pueda sobrevivir hasta el 
fin de la guerra. Ojalá sea así. 
                                                                                                         Getzael 

                                                                                     
 
                             
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Primavera de 1941 
 
Querido diario:  
Estos dos últimos meses apenas he podido hablar con Yadel porque cada uno 
estábamos en fábricas distintas y bastante separadas. Hace poco conseguí, 
por fin, hablar con él. 
 
Me puso al día de todo: me contó que en la guerra Alemania sigue avanzando 
por Europa. Por lo visto, en marzo, Hitler convirtió a Bulgaria en un Estado 
Satélite igual que lo había hecho con Hungría, Rumania y Eslovaquia el año 
anterior, tras su fallido intento de invadir la URSS con la “operación Barbarroja”. 
Además el día 27 de ese mismo mes hubo una revuelta en Belgrado 
(Yugoslavia) porque su gobierno estaba dispuesto a aliarse con Alemania a 
través de un acuerdo que llamaron el Pacto tripartito.  
Tras la revolución, los nazis tomaron medidas drásticas y bombardearon la 
ciudad consiguiendo que el 17 de abril Yugoslavia quedara ocupada por ellos. 
Y por si fuera poco, e 21 de abril atacó a Grecia y, más tarde, a Creta.  
 
Esto es todo lo que ha podido 
contarme, me ha dicho que se 
enteró de la situación porque 
recogió un periódico que estaba 
en las vías del tranvía que pasa 
por medio de las calles del gueto. 



Supongo que se le caería a algún alemán que viajaba en él. 
 
 
Hablando del tranvía, el otro día un niño huérfano murió porque intentó subirse 
a él para poder escapar del gueto. Odio ese tranvía... siempre va lleno de 
personas que se nos quedan mirando con desprecio y superioridad, muchas de 
ellas vienen de hacer la compra y parece que intentan darnos envidia. Más de 
una vez viajan niños que se nos quedan mirando asombrados pero sus madres 
enseguida les distraen.  
Ayer Hedwig me dijo que ella también quería montarse en ese tren porque 
todas las personas que viajaban allí parecían estar contentas. Le dije que eso 
era imposible y me preguntó que por qué, no me quedó otro remedio que 
decirle que no todos somos tan afortunados como aquellas personas... 
 
                                                                                                          Getzael 
 
Verano de 1941  
 
 
Querido diario: 
Últimamente paso más tiempo con Yadel y hemos estado hablando. Parece 
que a mi “gran amigo” se le ha complicado un poco la cosa. El 22 de junio 
rompió el pacto con la URSS y estaba dispuesta a atacarla para destruir a los 
bolcheviques, hacerse con los pueblos eslavos y conseguir la explotación de 
recursos. Se dirigió hacia Moscú, hacia Stalingrado y hacia el Sur. En todos 
estos lugares encontró resistencia. Esta derrota les ha hecho mucho daño. 
 

Pero, a pesar de ello, Alemania confía en la 
victoria de la guerra y ahora viene lo peor... 
Han decidido pasar de la emigración y el 
encarcelamiento de judíos al asesinato en 
masa. Por lo que me ha comentado Yadel, 
los Einsatzgruppen (equipos móviles de 
matanza)cogen a los judíos por sorpresa y 
los asesinan. Primero las víctimas tienen que 
entregar la ropa que lleven puesta y los 
objetos de valor que tengan, luego los llevan 
a campos abiertos, bosques y 
barrancos donde los fusilan o los matan en 

camiones de gas y, por último, tiran los cuerpos en fosas comunes. 
En un principio esto sólo se hacía a hombres, pero ahora también se hace con 
mujeres y niños porque, según ellos, no valen para trabajar y además suponen 
un mayor consumo de alimentos.  
 
Y esto no es todo. ¿Recuerdas el 
campo de concentración de Auschwitz 
que se construyó hace un año? Bueno, 
pues allí están comenzando los gaseos 
experimentales con prisioneros de 
guerra soviéticos o con enfermos y 



débiles. Les obligan a entrar en cámaras de gas donde acaban ahogados por el 
monóxido de carbono. 
 
Todavía no puedo imaginar que se les puede pasar por la cabeza cuando se 
portan de esta manera con nosotros, ¿Qué les hemos hecho para recibir todo 
esto? ¿Por qué a nosotros? Afortunadamente, en Lodz todavía no han 
recurrido a esto pero imagino que pronto lo harán, llegará un día en el que nos 
maten a todos sin ningún tipo de pudor, ojalá hubiera alguna manera de salir de 
aquí con mi familia, de escaparnos y aunque tuviéramos que vivir en la 
clandestinidad, no pasar por todo esto que estamos pasando... 
 
                                                                                                              Getzael 
 
                                                                                                                           
Otoño de 1941 
 
Querido diario: 
Cada día se respira más temor en el gueto. Se ha ido corriendo la voz de los 
asesinatos en masa realizados por los alemanes. Todos rezamos para que no 
seamos sus siguientes víctimas, eso sí, tenemos que disimular ante los 
oficiales que nos vigilan para que no se den cuenta de que tenemos algo (poco 
tirando a nada) de acceso a la información del exterior.  
Las cifras de personas que mueren en estas operaciones, según me informa 
Yadel, son incalculables. A finales de septiembre, en un solo día, 34.000 judíos 
fueron asesinados en el barranco ucraniano de Babi Yar.  Hace menos de un 
mes vi, como un numeroso grupo de hombres y mujeres eran dirigidos para 
salir del gueto y en sus caras se reflejaba pánico. No los iban a liberar, ni 
mucho menos, lo que iban a hacer con ellos era llevarlos al campo de 
concentración de Auschwitz II o también llamado Auschwitz-Birkenau, que 
había sido creado el 8 de octubre y tenía secciones para mujeres, hombres y 
gitanos.  
No es muy común que a los judíos de Lodz los lleven al campo de Auschwitz, 
porque tal y como me dijo Yadel, a nosotros en todo caso nos llevarán al 
campo de Chelmno. Por eso cada vez que oigo esa palabra se me pone la piel 
de gallina y me quedo más pálido de lo normal. Cada día que pasa pienso que 
me puede llegar mi hora. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Papá y mamá saben cómo está la cosa gracias a mí y me piden por favor que 
le saque toda la información posible a Yadel. 
Mis hermanos no saben nada y, aunque lo supieran, no lo entenderían, no lo 
entiendo casi ni yo... Por eso preferimos que pasen el mayor tiempo posible 
jugando con los hijos de las familias que viven con nosotros, las cuales también 
están muy preocupadas por todo lo que está sucediendo.  
 
Cada vez que veo aparecer a policías o miembros del ejército cerca de la 
alambrada el corazón se me acelera pensando que nos van a obligar a 
subirnos en un tren que nos lleve de camino a Chelmno o algo por el estilo. 
No dejo de pensar en que tiene que haber alguna idea para lograr salir de aquí: 
¿Hacernos pasar por alemanes e intentar subir al tranvía? Imposible, no somos 
fuertes, rubios , no somos “limpios”... ¿Hacer ver que estamos muy enfermos? 
Tampoco, nos matarían directamente. 
 
En fin, mientras pasan los días se van agotando mis esperanzas de poder salir 
de aquí sano y salvo y junto a mi familia. Ya no sé qué hacer ni qué pensar... 
 
                                                                                                         Getzael 
 
 
Invierno de 1942 
 
Querido diario: 
Esto se está acabando. Cada día son más los que son sacados a la fuerza de 
sus habitaciones y llevados a los pabellones donde esas duchas los “limpian” 
con gas...Yadel me ha dicho que ha escuchado algo del año de la “Solución 
Final”, y me hago una idea de cual puede ser la solución de Hitler. 
Efectivamente, quiere acabar con todos nosotros. Definitivamente está loco, 
está acabando con millones de vidas allí afuera cada año y ahora quiere llevar 
a cabo un exterminio total de los de nuestra “raza”. No soy capaz de 
imaginarme allí dentro, con mis padres, Evelyn, Hedwig y el pequeño Itzjac 
llorando y ahogándose cada vez más. No, no puedo, tengo que hacer algo. 
 
Estos últimos días estoy ideando diferentes formas de escapar de aquí, de 
escapar o de lo que sea, pero no voy a quedarme de brazos cruzados. 
Aprovecho siempre que puedo para hablar con Yadel de la guerra, y este me 
dice que está en uno de los puntos más importantes, en su punto de inflexión. 
Así, me contó diversas guerras del año pasado en las que Alemania 
comenzaba a perder. 
 
Pese a haber sido frenado en la batalla de Inglaterra, la cual contó con la ayuda 
estadounidense, entre 1940 y 1941, y que fue tanto por vía aérea (el Luftwaffe 
alemán contra la RAF inglesa) como por marítima, Alemania seguía 
consiguiendo las derrotas de las democracias aliadas. Ni la entrada en acción 
de la Unión Soviética ni de los EEUU podía pararla.  
Pero, tras aquella derrota, vendría el ataque al Norte de África, concretamente 
a Egipto, por parte de la Italia aliada de Mussolini (de septiembre de 1940 a 
febrero de 1941). Egipto era por entonces protectorado británico y contaba con 



el Canal de Suez, muy importante para el transporte de petróleo. Tras una 
nueva derrota, la intervención del Afrikakorps liderado por Rommel pudo 
doblegar las tropas británicas en la Guerra del Desierto (1941). Sin embargo, 
en noviembre de 1942 una contraofensiva liderada por Montgomery frenó a las 
tropas alemanas en El Alamein. Era la premisa de una derrota definitiva por 
parte de Alemania en el Norte de África. 
 
Así, tras las derrotas frente a Gran Bretaña en la batalla de Inglaterra, la última 
en el Norte de África y recordando que no pudo conquistar Moscú en 1941, 
Alemania comenzaba a perder poder. Aun así mantenía las conquistas de la 
zona Este Europea: Polonia, los Balcanes, Yugoslavia, Creta, Grecia, varias 
ciudades rusas bajo su dominio como Smolensk, Minsk o Kiev, ciudades de 
gran importancia industrial...contaba con una gran expansión. 
 
Además, este mismo invierno, en el Pacífico, se produjo la mundialización de la 
guerra. El expansioniso nipón sobre China y las colonias europeas en Asia 
condujo a un ataque aéreo sobre la base estadounidense de Peral Harbour 
(Hawai) el 7 de diciembre de 1941. Así fue como EEUU decidió intervenir en la 
guerra y Roosevelt declaró la guerra a Japón, Italia y Alemania. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Yadel me ha dado este mapa, no sé cómo lo hace pero se entera de todo y 
encima consigue esto. El mapa muestra el expansionismo alemán hasta ahora, 
1941-1942. Los países pintados en azul oscuro son Alemania y su aliada Italia 
así como aquellos países que ha conseguido anexionar al Reich. En azul claro 
se muestra la zona de fluctuaciones con la URSS, concretamente por la 
invasión de Moscú. Y en rojo, aparecen los países aliados: la URSS, Gran 
Bretaña, parte de Francia debería estar en rojo... 



Además, ha conseguido fotos muy impactantes del Holocausto:  
 

  

 

 
  
 
 
 
 
 
 
 



Primavera de 1942 
 
Querido diario: 
Se acabó, ayer tuvo lugar la deportación desde el gueto hasta el centro de 
exterminio de Chelmno: 
 
Por la mañana, me acerqué a la habitación de Yadel, pero éste no se 
encontraba allí; me extrañó porque a esas horas solía estar siempre ordenando 
las pocas cosas que tenía. Al verme entrar, su compañero me miró, estaba 
triste, y sus ojos delataban que había estado llorando. Esa misma noche Yadel 
había fallecido a causa de una grave enfermedad. Me sentó como un puñetazo 
en el estómago. Le había cogido tanto cariño...El compañero se acercó y me 
dio a medio escondidas un cuaderno, lo había cogido y guardado hasta ahora 
para que los oficiales nazis no se lo llevaran al recoger las pertenencias de 
Yadel. Lo abrí por la última página escrita, estaban las últimas noticias sobre lo 
que estaba pasando allí afuera.  
 
Japón había conquistado las colonias asiáticas de Gran Bretaña, Países Bajos 
y Francia (Hong Kong, Singapur, Malasia...) llegando hasta las Filipinas. 
También intentó ocupar Nueva Guinea y Australia, pero fueron contenidos por 
EEUU en las batallas del Mar del Coral y de Midway, entre mayo y junio de ese 
mismo año. Aquello supondría el declive nipón, paralelo al declive de Hitler en 
Stalingrado. 
 
Qué bueno era, hasta el último momento consiguió la información más 
detallada de lo que estaba pasando. Me alegró saber que a Alemania le 
empezaban a ir mal las cosas. Pero no sabía que a mí me iba a ir igual... 
Aquella misma tarde comenzó nuestra deportación hacia el campo de 
concentración. Todo eran empujones, golpes, gritos...pero conseguimos que 
nos metieran en el mismo camión. Por suerte, llegamos hasta Chelmno y no 
fuimos gaseados durante el camino. Aquel lugar era horrible, nos vistieron 
como a carcelarios, nos colocaron en habitaciones o “celdas” separadas. 
Hombres en unas, mujeres en otras y, finalmente, niños en otras. Yo estaba 
con los hombres, separado de mis hermanos... 
                                      
                                                                                                               Getzael 
                                                                                                       
Verano de 1942 
 
Querido diario: 
Te escribo siendo mi primera noche en el campo de concentración. Mañana 
tenemos que levantarnos bien temprano para matarnos a trabajar...empiezan a 
fallarme las fuerzas y las ganas de continuar así...no se me ha ocurrido nada 
sobre cómo escapar y, para colmo, no puedo ver a mis hermanos ni a mi 
madre... 
 
                                                                                                             Getzael 
Querido diario: 
Son las 4 de la mañana. Mi padre me acaba de despertar, tiene un plan. 



Él y otros más han escuchado durante el trayecto de la tarde que su intención 
es acabar con nosotros cuanto antes, así que mañana cuando hagan amago 
de llevarnos a las duchas de gas, al grito de uno de ellos se echarán encima de 
los oficiales, mientras mujeres y niños intentamos escapar. Saben que 
posiblemente morirán en ese intento, pero ante la muerte segura, mejor morir 
luchando y con honor. 
- ¿Lo sabe mamá? Pregunto. 
- ...Sí. He hablado con ella antes, y por activa y por pasiva e intentado 
convencerla pero nada...no hay manera. 
- ¿convencerla de qué? 
- Quiere participar en el pequeño levantamiento, dice que serán dos brazos 
más para empujar y así una posibilidad más de que escapéis. No quiere irse 
sabiendo que yo voy a morir allí, quiere morir conmigo intentando salvaros. 
Yo me he echado a llorar y lo he abrazado. He estado pensando todo este 
tiempo cómo salir de allí y resulta que él va a sacrificarse por nosotros, al igual 
que mamá y el resto de hombres...qué grandes son. 
Le abrazo y le vuelvo a abrazar una y otra vez. Me da una carta, la ha escrito 
mamá para despedirse de nosotros. Me mira a los ojos y me explica lo que 
tengo que hacer. 
 
Querido diario:  
Hoy ha llegado día. Es ahora o nunca, todo o nada. 
Comienzan a llamarnos a todos y a organizarnos para trasladarnos a los 
pabellones. En cuanto papá y mamá los ven, se echan a correr hacia los 
pequeños, los abrazan y los besan llorando. Se me parte el corazón. 
Después mamá se acerca, me besa y me dice: 
-Se fuerte Getzael y corre todo lo que puedas, no te pares. Cuida de tus 
hermanos, te quiero. 
Yo la abrazo y lloro al mismo tiempo y le prometo que así lo haré. 
Comienzan a sonar silbatos para dirigirnos...3,2,1...y se oye el grito. Todos se 
avalanzan rápidamente sobre los oficiales nazis que caen desprevenidos. 
Mientras tanto, me subo a Itzjac a caballito, agarró del brazo a Hedwig y le digo 
a Evelyn que corra como nunca lo ha hecho. Pasamos por un agujero que hay 
en la alambrada perfectamente cortado, al igual que lo hace el resto. Se oyen 
disparos...sé que no tengo tiempo pero lo hago, me paro y vuelvo a mirar hacia 
allí, todos comienzan a caer al ritmo de las metralletas, y allí los veo, mis 
padres, muertos... por salvarnos a nosotros. Y corro hasta reventar. 
 
Otoño de 1942 
 
Querido diario: 
Llevamos tres días escondidos en una ciudad abandonada de la cual no 
sabemos ni el nombre, comemos lo poco que nos encontramos por el camino, 
dormimos en aquellas habitaciones donde aun quedan trozos de pared...Mis 
hermanos están mal, saben que mis padres no están aquí con nosotros y 
saben lo que eso significa. Intento distraerles como puedo sin distraerme yo, no 
puedo bajar la guardia.  
 
Seguimos caminando con el fin de no permanecer mucho tiempo en un mismo 
lugar y a los dos días llegamos a un pueblo también desierto. 



No, desierto del todo no. Al final de la calle se ve una furgoneta, una mujer baja 
de ella y comienza a silbar por los escombros...como creo que es inofensiva 
me acerco. Ella se gira y me ve, después ve a mis tres hermanos y se le 
ilumina la cara. En un primer gesto, me pongo tenso y delante de ellos con el 
fin de protegerlos. Pero la mujer ni se inmuta, se acerca y sonriendo me habla. 
Su nombre es Irena Sendler, una enfermera polaca que recoge a niños judíos 
con el fin de salvarlos de la Shoá o exterminio de judíos. Burla a los oficiales 
nazis metiéndolos en sacos y echándolos en su furgoneta. Después los da en 
adopción y entierra en el jardín de su casa una cajita que la identidad de cada 
niño que recoge, con el fin de que un futuro sepan quiénes eran, sus orígenes. 
Al vernos, me ofrece el llevarse a mis hermanos Hedwig e Itzjac porque a 
Evelyn y a mi sería muy difícil darnos en adopción ya. Sin embargo nos 
promete que conseguirá sacarnos del país y volver cuando todo haya pasado, 
dice que tiene contactos que nos pueden ayudar. Me enseña la furgoneta, lleva 
4 niños judíos.  
 
Evelyn acepta pero Hedwig e Itzjac se echan a llorar...los cojo, los beso y los 
calmo. Les prometo que cuando esto acabe Evelyn y yo volveremos y 
estaremos otra vez todos juntos, ahora pueden hacer nuevos amigos o tener 
nuevos padres que les den una buena vida. Además, podemos seguir 
comunicado por cartas. Tardamos un cuarto de hora en despedirnos, el 
pequeño Itzjac me abraza muy fuerte, ha crecido, y me recuerda a papá. 
Intento apartar ese recuerdo ahora. Irena los coge y los mete en la furgoneta, 
un último adiós. Se acerca y me sonríe, su sonrisa me tranquiliza; sí, he hecho 
bien, esta mujer es buena. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Querido diario: 
Hoy ha comenzado mi nueva vida. Tras 5 años de sufrimiento, humillación, 
persecución...estoy aquí. Mucha gente se ha quedado por el camino, Yadel, 
quien como luego mi padre confesaría en la carta, no murió por una 
enfermedad sino que se ofreció voluntario para salir de noche al campo y hacer 
el agujero en la alambrada. Los nazis lo pillaron y torturaron, pero en una 
noche no les dio tiempo a arreglar la alambrada y pudimos escapar al día 
siguiente. Mis padres, que tanto se esforzaron porque viviéramos todo esto lo 
mejor posible y luego murieron por nosotros, los miles de hombres que también 



nos ayudaron a escapar aquel día...Confío en que mis tres hermanos estén 
bien. No hace un día de la despedida y ya les he escrito la primera carta. 
No me quedan más hojas para escribirte pero confío en que estas sean 
suficientes para mostrar todo lo que he vivido.  
Justo cuando voy a guardar el bolígrafo saco del bolsillo una foto, soy yo de 
pequeño, con 2 años, no me acordaba que la llevara. Me recuerdo a Itzjac, el 
pequeño y risueño Itzjac, cómo me duele que no tuviera una infancia como la 
mía... 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Si hay algo que mi “gran amigo” y todos sus soldados no consiguieron, ni jamás 
conseguirán, es que me olvide de mi familia y de quién soy. Y para ser una 
raza inferior...aquí estoy. 
 
                                                                               Me llamo Getzael y soy Judío. 


